
 
 
 
 
 

Las empresas, en efecto, tienen el deber de 
garantizar a sus empleados condiciones de 
trabajo dignas y salarios adecuados, pero también 
han de vigilar para que no se produzcan en las 
cadenas de distribución formas de servidumbre o 
trata de personas. A la responsabilidad social de 
la empresa hay que unir la responsabilidad social 
del consumidor. Pues cada persona debe ser 
consciente de que «comprar es siempre un acto 
moral, además de económico». 

Las organizaciones de la sociedad civil, por su parte, tienen la tarea 
de sensibilizar y estimular las conciencias acerca de las medidas 
necesarias para combatir y erradicar la cultura de la esclavitud. 

En los últimos años, la Santa Sede, acogiendo el grito de dolor 
de las víctimas de la trata de personas y la voz de las congregaciones 
religiosas que las acompañan hacia su liberación, ha multiplicado los 
llamamientos a la comunidad internacional para que los diversos 
actores unan sus esfuerzos y cooperen para poner fin a esta plaga.  

Además, se han organizado algunos encuentros con el fin de 
dar visibilidad al fenómeno de la trata de personas y facilitar la 
colaboración entre los diferentes agentes, incluidos expertos del 
mundo académico y de las organizaciones internacionales, 
organismos policiales de los diferentes países de origen, tránsito y 
destino de los migrantes, así como representantes de grupos eclesiales 
que trabajan por las víctimas.  

Espero que estos esfuerzos continúen y se redoblen en los 
próximos años. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

   
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 183 -  Del 15 al 22 de febrero de 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
dad@sancamilo.org 

www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

SANDRÍN L., Teología Pastoral,  Sal Terrae, Madrid  2014 
 

 

 

 PARA LEER… 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Henri de Toulouse-Lautrec, Prostituta, La Esfinge,  1898 

"Lo sabio es amar la vida y no simplemente la felicidad, porque quien 
ama la felicidad sólo amará la vida en momentos de alegría."       

André Comte-Sponville 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase anterior: Jesús ha venido a predicar la Buena Noticia del Reino a todos 
los hombres. 
 

EVANGELIO (Mc 1, 40-45) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas:  
- Si quieres puedes limpiarme.  

Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó diciendo:  
- Quiero: queda limpio.   

La lepra se le, quitó inmediatamente y quedó limpio. Él lo despidió, 
encargándole severamente:  

- No se lo digas a nadie; pero para que conste, ve a presentarte al 
sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés. 

Pero cuando se fue, empezó a divulgar el hecho con grandes 
ponderaciones, de modo que Jesús ya no podía entrar abiertamente en 
ningún pueblo; se quedaba fuera, en descampado; y aun así acudían a él 
de todas partes. 
 

O S O R P E L D S E P 
I H S T A N I D E I R 
P F C I C V I L S E E 
M S T E U A R C I T G 
I A L L H L A D O O O 

L S G C U A E D M N N 

D A O E L L R I S E A 
R Ñ O R H E A E D S R 
T A D O C G P R A A N 
D E C A O N N R O S N 
O T S U S E J R A O S 

 

La caridad no busca jamás la propia comodidad 
Camilo de Lelis 

“Hoy, como en todos los tiempos, un 
místico es alguien tan necesario como inútil 
para su generación. Es inútil porque no 
produce nada y lo que ofrece no se puede 
comprar ni vender. No tiene precio en el 
mercado. Se escapa a quien lo quiere 
prender y confunde a quien lo quiere 
comprender. Por ello hay que apartarlo, 
porque se interpone entre la inmediatez de 
lo que hay que lograr y producir. El místico 
dice: lo que verdaderamente es, ya existe. 
Sólo hay que aprender a percibirlo. Molesta 
también a la institución, porque la relativiza 
y le recuerda que el cielo que ha pintado en 
el interior de sus bóvedas no es el cielo 
abierto auténtico” 
 

El relato de Marcos consta de seis elementos: petición del leproso; reacción de 
Jesús; resultado; advertencia; reacción del curado; consecuencias. 
Petición del leproso. Tres detalles son importantes en la actitud del leproso: 1) no 
se atiene a la ley que le prohíbe acercarse a otras personas; 2) se arrodilla ante 
Jesús, en señal de profundo respeto; 3) confía plenamente en su poder; todo 
depende de que quiera, no de que pueda. 
Reacción de Jesús. Podía haber respondido con un: “Quiero, queda limpio”.  A 
diferencia de Moisés y de Eliseo, habría demostrado su poder: no necesita pedir la 
intervención de Dios, ni recurrir a remedios cuasi-mágicos. Sin embargo, antes de 
demostrar su poder muestra su compasión. Marcos habla de lo que siente 
(“lástima”) y de lo que hace (“extendió la mano y lo tocó”). 
Advertencia. Aparentemente, Jesús da dos órdenes al recién curado: 1) que no se 
lo diga a nadie; 2) que se presente al sacerdote. Es probable que las dos órdenes 
estén relacionadas entre sí, formando una sola: «no te entretengas en decírselo a 
nadie, sino ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó 
Moisés. ¿Qué había ordenado Moisés? Según el Levítico, el curado debe ofrecer: 
dos aves puras, dos corderos sin defecto, una cordera añal sin defecto, doce litros 
de flor de harina amasada con aceite y un cuarto de litro de aceite. Con todo ello 
el sacerdote realiza un complejo ritual que dura ocho días. Además, el curado 
deberá afeitarse completamente el primer día y raparse de nuevo el octavo. Las 
palabras finales de Jesús parecen tener un tinte polémico: «para que les conste». 
Se pasa del singular (el sacerdote) al plural (les conste). 
Reacción del curado. No obedece a ninguna de las dos órdenes de Jesús. Una 
traducción literal sería: «empezó a predicar mucho y a divulgar la palabra». Como 
si el leproso curado, en vez de atenerse a lo mandado por Moisés prefiriese 
convertirse en un misionero cristiano. 
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